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A l volver á reimprimir este folleto , obra postuma del 
cordobés don Pedro Jacinto de Cárdenas y Angulo, caba­
llero de la orden de Alcántara, y. publicada en i65i. por 
don Gregorio de Tapia y Salcedo, caballero de la orden 
de Santiago, se ha cuidado de conservar estrictamente 
la Sintaxis y giros oblicuos de que usa el autor, que en 
algunos parages hasta hacen obscuro pl sentido; pero en 
cuanto á la Ortografía se ha sustituido la que actualmen­
te usamos , porque de otro modo hubiera resultado de 
difícil inteligencia , si á lo enmarañado de la frase so 
añadiese una Ortografía inusitada. 







v A L L E C T O R . 

Teniehdo entre íós pápeles de étiballos 
que líe fecogidó estás aavertenciás de to­
rear de D . Pedro Jacinto de C&ttteriak f 
Angulo, Caballero del Orden de A l c á n ­
tara , que vimos todos lucir en esta plaza 
de Madrid, me pareció no usurparlas á 
los aficionados desta profesión , pues ellas 
mismas publican su alabanza y en lo fre­
cuentes que son estas fiestas en E s p a ñ a , 
no dejarán de hacer mucho provecho, 
pues no hay regocijo que lo sea verdade-* 
ra, que no se celebre con estos juegos, que 
en el rigor de la obligación tienen mucho 
de las veras en quien sale á ellos, y el 
caballo es parte tan esencial de su luci­
miento, viendo cuanta Jo adorna lo bizarro 



deste animal valiente, ¡o que lo facilita con 
su corage, lo que lo asegura con su destre­
za 7 lo que lo consigue con fU obediencia; 
siendo de mayor alabanza en los buenos, 
los resabios que hemos visto en los malos; 
¿pues á quien no espanta lo peligroso de 
un desbocado, que aunque Ueve sobre si 
un gran señor, chocará con é l , sin que 
baste á remediarle los baquetazos, espola­
das y sofrenadas del maestro ma$ práctico? 



DON PEDRO JACINTO, 

AL LECTOR. 

V 
ístas advertencias ó preceptos, da este 

discurso á la razón en lo teórico (sin ro­
zarse con otro tratado dé la materia), de­
jando lo práctico de ella al valor de tanta 
experiencia y tanta sangre , á quien desea 
imitar mi atendon (ó pió lector!) no 
enseñar mi plumá ; pues en la noble ege-
cucion cualquiera puede ser mi maestro. 
Si ellos fueren buenos, la aprobación lle­
van consigo; sino lo fueren, atribuyalo 
tu intención á oscuridad de entendimien­
to, no á elección de Voluntad; pues cali­
fica el acierto el amor á mi Nación, para 
que este genio de Caballería (mucha pa­
ra burlas, si poca para veras) tenga en 
el buen uso y modo muchas veras vque 
admirar el estrangero , y pocas burlas, 
que notar el propio. Solo te aseguro, que 
ninguna advertencia ó precepto ha sacado 



$lñii¿áfaeQ.t[ -ó ^niievíj capricho, 
todos son de la experiencia y egercicio 
desde que nací, en la escuela donde se 
profesa en su riguroso duelo este egerci­
cio de Caballería^perdónale á mi modes­
tia si te dijere que es la primaria, y don­
de las demás han tomado estilo, que si 
me lo negare la pasión, me lo concederá 
el desengaño. 

GITOCl 

tD . O ' Í I J 



A R T E AFORTUNADO 

CABALLERIA ESPAÑOLA. 

INTRODUCCION. 

E I egercicio de torear4 á caballo no le hallo 
usado en otra provincia ni reinos, que los de 
España; introducido en ella solo del pundo­
nor de su noblezái K o es dé mi intento es­
cudrinar antigüedades» ni me sirve de conse­
cuencia | las autoridades de haberlo usado, con 
alusión á este ó á aquel Emperador estrangero: 
que sobrada calificación tiene ser nacional de su 
nobleza, tan de su gerarquía, que si otro me­
nor estado le quiere imitar ?n su rigurosa obli­
gación , se le condena el acción, permitiéndose­
le el desaire ) porque no es de su profesión. Lo 
que no sucede en el estado noble t porque el 
acaso se le censura» y el accidente se le opina : 
todo es conforme a l , si ya bárbaro,: duelo ; tie­
ne mas de dicha que de ciencia , y asi comun­
mente se llama entrar ár íiacer suerte , si, bien 
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el uso lo ha hecho conocimiento, eF conocimien­
to Arte de Caballería, con preceptos ^ que ob­
servados , sino aseguran el todo ̂  por ser fa l i ­
bles del instinto del bruto con quien se entra 
á batallar, exponé la parte del Gabáílero á me­
nos accidentes contingentes: qué ^o tengo pOr 
tan necesarios ( que no será temeridad adelan­
tarme á decir) que guardados, se cumplirá 
con todo lo riguroso deste duelo, siendo cual­
quier desairado suceso mas de la parte de la 
dicha, que de la obligación : y asi el acción sal-' 
drá inculpable y meritoria , siendo arriesgada 
y ponderosa,, 

IrisiTumeníós de torear. 

Con cuatro áCfcioiies se entra eil esta mar­
cial palestra, con la del Rejón j edil la de la 
Lanza , con la del Yaculo, y ctfn lá dé la E s ­
pada , y cada üiia deltas tiene diferentes obli­
gaciones , y para el cumplimiento dellas algu­
nas advertencias ó preceptos. . 

Disposicionés precisas. 

Suponiendo, antes de entíal- á tratar dellos, 
por disposiciones necesarias, que el Caballero 
que quiere torear se ha de hacei^ capaz de 
lo que va á obrar, para proporcionar al fin 



los tticdios inmediatos que lo consigan con lu-
cimíenloi 

Ha ¿é tonsiderar, puê  Ío primero, que el 
acto fes un desafio campal con un bruto de 
ventajosas fuerzas y precipitado ímpetu , y 
que para igüalárlas las há de medir cóil la 
maña y cotótirniénto: el fin tiene de 'vanidad 
y méritó ^ lo que el acto tiene de riesgo y 

xontirigéncia j â i los medios de que se debe 
valer són eStOSi 

E l primero ̂  stír" htíttibre de á caballo, y 
CgetcitadO én é\ > de rtianera, que obre firme éti 
la silla , y derecho en ella sin alargarse con el 
Rejón, Lanza ó Espada el cuerpo; porque des­
abrigándose en ella $ es imposible quedar fir­
me; de que se seguirá el huir el cuerpo él ca­
ballo y dejarle en vagó > expuestó á caer en 
los cuernos del toro; y aun cuando el caballo 
sea noble y de buená intétteion y que no haga 
vicio, es muy posible le suceda con un choque 
del toro; iy démás de eátar expuesto á otros 
riesgos no obra airoso. 

Es medio muy seguró para el acierto el 
consejo del que con mas aprobación haya eger-
citado el torear. De este medio pretende excu­
sar este discurso en lo teórico, porque en lo 
practicó es mas ó menos, según el conocimiéntó 
del sugelo. 
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Conocimiento del Caballo. 

E n el conocimícnlo del caballo se ha de 
ver si obra bien , manejando ambas manos con 
obediencia » sujeción y sufrimiento * aguardan­
do á que le manden para obedecer ; y para 
asegurarse el Caballero del caballo ó caballos, 
que ; tengan estas partes j ha de experimentarlo 
donde haya ün novillo ^ al cual hará ,atar , y 
pondrá su caballo á cuerda medida ^ y á ros­
tro firme ^ procurando ̂ ue alguna gente .venga 
de tropel con las capas ¡arrastrando por delante 
del caballo ; y sí llegando el novillo estuviere 
sosegado,, no cstranattdo el tropel de la gente 
y acojmetimientq de la res , le podrá llegar por 
desengañarle , para que reconozca que no le 
hacen mal. ; _r, . ; 

Inconvenientes. 

•No es inconveniente de reparo que el ca* 
bailo sea mediano ó grande, porque de ordi» 
«ario el defecto de los pequeños, suple lo ma­
ñoso y presto del obrar, lo que por la, mayor, 
parte falta á los grandeá , que son tardos y 
sujetos á los choques de los toros ; pero sí se 
diese caballo grande, que obrase con igualdad, 
será mejor), para mejor y mas seguridad del, 
que torea. 
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Y para, qtie los caballos en el dia de la 

ocasión estén para resistir el trabajo , se han 
de cgercitár algunos dias antes 7 saliendo en 
ellos á segundo dia , sin hacerles mal; y para 
no fatigarlos en la misma ocasión , sino que 
obren y duren con aliento., en haciendo la 
suerte se les ha de fiar la rienda , dcsvi^ndo-
les ' los talones , porque desahogados se hallen 
despties Con .fuerza reservada; para cuandp los 
hubieren/n^enester j sirviendo sin opresión mas, 
tiempo del que sirvieran no ohservando esta 
regla. L a silla no ha de estar recien cnchida, 
porque es cierto asentándole la lana aflojarse 
la cincha. La cincha ha de. ser de dos telas y 
un angeo en medio, de dos látigos y cuatro 
hierros»5! el un látigo mas apretado que el otro, 
no> muy engarrotado , .porque de fatigarse .fiJ 
caballo resulta inconveniente ; y es ordinario» 
cuando coreoibea hincharse, y romper la cincha, 
yj si sucede, romperá el látigo que. •vaj apretado, 
y el queí CSts-menos aiptretado queiJíir^ eii ;?1 ;es-t 
t&do qüie; ej ique se quebró y sin riesgo de rom­
perle. AlgütoOS; usan de dos cinchas ^ y no es, 
buenp , porque no se-;aju$tan tan ígualeSj quê  
no haya fealdad, y un ¡lastigo sobre, pttrp, ¡y los 
hierros p:o dejan; de;.,de^abrig^r 'al, Caballera 
para ahrig^r^e en l ^ ^ i l la*- : ; i < • 

No ignoro ;que sel caballo fijera mejor , y. 
mas desahogado con caparazón y ^uerda (^coma 



( • ? ) 
se practicaba antiguamente ^ y hoy se observa 
eil tndchas partes dorlde sé profesa esta Cabd-
llén'a)i por ser constante qüe el Caballero l l e -
ra rá tíiaá firmeza en la si l la; pero esta puesto 
en Ustí entrar con jaez y bozales. No es mi i n ­
tento cOntróvertirle COn nueva opinión , solo 
advierto ^ que aunque parece bien el que vaya 
mas adornado > no se me negará que él caba­
llo obra mas embarazado, y que el Caballero 
no lleva tanta firmeza en la silla , y que va 
expuesto á evidente riesgo de descomponerse 
con cualquiera vellaquería del' caballo. El lo 
está introducido , no hay sino hacer lo que to­
dos ; que jtbdos á mi ver lo imitáran si tuvie­
ran egertiplar de mayor erección. 

E l entrar el Caballero en la plaza en bue­
nos cábállos con ricos jaezes, y vestidos los la­
cayos dé vistosa librea, lucimiento es preciso; 
pero en acción que es mas voluntaria que obli­
gatoria ha introducido el tiempo que el mayor 
lucimiento sea antes la mayor comodidad que 
el máyor gasto, hallando la comodidad en el 
antiguo lucimiento moderno embarazo, pues 
al empeño de una sola obligación, se le cargan 
muchos riesgos de tantos socorros, cuanto es 
el numero dellos : y asi dejando libre la Volun­
tad del Caballero, se le advierte , que Si sa­
care muchos lacayos hagá la entrada con ellos, 
quedándose con dos para el pronto servicio, y 
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para que si el toro le recazare uno ? ^alle otro. 
Presupuestas, pues estas introducciones^ intro­
duzcámonos en las advertencias ó preceptos de 
este Arte afortunado de Caballería Española, y 
sea lo primero 

E l conocimiento del Toro, 

- Siendo el fundaménto principal el conoci-r 
miento del Toro, pues depende de él el obrar del 
Caballero, no he visto hasta ahora autor que 
trate del Arte de torear, niime he tallado en 
conferencia, (siendo muchas) en que se haya dis­
currido en esta materia , siendo la mas necesa­
ria j pues faltándole este conocimiento, .es pre­
ciso que se egecute sin fundamento, estando eŝ  
puesto al riesgo de muchos desaires, que no 
puede sortear la dicha , y previepen estas expê -
riericias. 

Conocida es la egecucion diferente qije tie­
ne el Toro de siete anos arriba, al de cuatro 
hasta seis , si bien no siempre es uniforme esta 
generalidad; porque hay algunos de siete años 
remisos , porque la fortaleza destos animales 
consta de mas que la edad , como es del temple 
de la tierra, de los pastos y aguas, y del tiempo; 
y aun en concurrencias destas calidades Jiay di­
ferencia, que no trato , por no ser del intento; 
paso en él con inteligencia, y yamos al otro nue-



vo. Este llega dé choqufe sin jugar las puntas^ si 
aquél entra al párééer con determinación de 
llegar a fcgecutar cl golpe, y acercándose al ca­
ballo se ; queda. Pero - generalméntc los Toros 
nuevos es muy ordinario embarazarse con Cual­
quiera cosa que les tope, y no egecutar la reso­
lución. Y asi los Toros de edad ^ como los que 
no la tienen /se reconoce la intención al salir 
del torilj con el primer peón que encuentran, ó 
algún dominguillo que se les suele ponétf; porque 
con la menos ó mas pujanza qué acometiere, y 
Comenzare á obrar , asi proseguirá ; si bien hay 
Toros remisos en la egecucion, y precipitados 
en el acometer: otros, que dejándoles Ja -capa la 
salvan de ün salto j ó apartándose idellas ; otros, 
que saliendo sin tiento y culebreando, quieren 
ser irritados para ofender: y así conforme recot 
nociere él Gaballera i lar intencioné deducida des-r 
tos y otros movimientos , ha de entrar á hacer 
la suerte. Regla tan importante j qué .el que no 
la supiere con conocimiento, va expuesto á mus-
chOs desaciertos , como' se dirá on su lugar; f 

1 NÓ todos los Toros sOn buenos para' la. íes-r 
paday Como ni' todos5 lós caballos j poique asi ico»-
mo él caballo ha'de-¿er resuelto sin itehior del 
choqué ,s el Toro á de ser egecütiVo : de manera 
que faltando en el lino', ó en el otro estaŝ  par̂ -
tes, lá suerte mas5 airosa y arriesgada de la espar 
da y viene á ser deslucida ; puesi tan defectuoso 
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es huir el Toro , como no llegarse el cátallo; y 
así escusa'el desaire él conocimiento ttél loro y 
caballo; y es bien que sepa elCaballéro, que el 
Toro que no es bueno para Rejón, no lo es para 
la Espada, 

No á todos los Toros se ha de entrar de una 
manera , porque el movimiento y egecucion del 
Toro egecutivo, es diferente que del Toro re ­
miso; y asi en este templará el caballo, sí en 
aquel le apresurará; porque si el Toro es remiso 
y entra el caballo apresurado , saldrá sin hacer 
suerte; y si el caballo entra templado al Toro 
egecutivo , va expuesto á un choque; con que 
obrando con este conocimiento , será iintíy' acci­
dental el desacierto. 

Que el torear es Arte de Caballería* 

Casi todos los que han escrito del toreár se 
reducen á que es mas suerte, que Arte ó Cien­
cia, yo digo que es Arte , ó ciencia de fortuna; 
pero no tan infalible , que necesariamente no 
esté sujeta á accidenteá; pues auh en las que 
están recibidas por tales , ya que no en ellas 
sean falibles sus demostracionés en los que las 
profesan, hay días ; en unos estarán pára espli-
carse con ínteligenciá , íó que en óticos sé :im­
plicarán con torpeza; y no es défecto dé lá 
Ciencia , sino dé la disposición del sujeto eii 
quien está. 
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¿ Quién puede dudar qiie sx urjo ^iepe co^ 

cocimiento natural 6 experimental del ^coirteti-^ 
miento del Toro, y §abe cpmp ha de enerarle, 
y ponerle el I^ejon para salir bien de él, es infa­
lible ? ¿Pues quién le hace falible y que sea 
suerte ? ¿ P l conocimiento ? l^o. ¿Pues quién? 
Los accidentes en el sqgeto; porcpe pl conoci­
miento Je muestra que h?i de ponerle p| Rejón 
en tal parte, en tal tiempo, y á tanta distancia. 
¿No es accidental no egecutarlo asi? Claro e?tá; 
si sale mal no es culpa del conocimiento, si sjde 
bjen rectum est qb errare , mucho tienp de 
dicha, 

Presupuesto que es ciencia (según mi sep-* 
t i r ) no en todos igual, porque es Arte quq se 
adquiere con experiencia, aquel tendrá menos 
conocimiento de é l , que lo hubiere egercitado 
mepps; y el principiante np §e igualará con el 
m îs egercitado, y np es lo mismo torear pon 
suerte que torear cpn conocimiento; porque si 
este se debe al precepto * aquel se valp de la 
dicjia ; y as/ el acierto al del precepto es ac­
cidenta} , como al dichoso tpdo á la suerte. Y 
es prueba depta verdad , que el que ha eger­
citado el torear inuch^s veces » q116 tendrá 
ciencia de, lo que ha de hacer. S i algun^ le 
sucede mal ¿no decimos fulano bien sa|>e lo 
que se ^ace? pero no fue su dia | anduvo des­
graciado? y al contrario, al principiante solo 



se átribiiye á ventura. Bemaé , si sólo és suer­
te, sin tener preceptos , ¿ cómó escriben tantos 
sobre la iñátieriá ? Responderán me qué Id hacen 
para disponer el modo cómo sB han dé'báBér 
con la fortuna. Pues éso es cortociTnhiéhto1 y 
ciencia , pero nó tan dificultosa que no se re­
duzca á pocos preceptos, y estos no metafíisi­
cos , sino que solo tengan de teórico lo que 
basta para la inteligencia !de la práctica poíí-
tica que nace con la obligación de los qué la 
egercitan : y asi reisuejyo , que el que tttvicré' 
conocimiento del toro y del caballó , y óbrárc 
conforme á este Ar te , qué entrará y saldrá de 
la suerte cbin ciencia, y menós aventurado que 
el que no la supiere. 

Lo que ha de hacer al entrar en la plaza. 

E l Caballero ha de entrar, en Madrid, cuan­
do la Guarda haya despejado la plaza (sé va á 
poner en sus puestos) porque en el intermedio 
hará la cortesía á los Reyes solos, reconociendo 
Ja plaza, asi él como su caballo, para que sose­
gado busque el Toro, porque las deiyias corte­
sías á Damas y Consejos , hay tiempo para ello 
de Toro á Toro. 

E n otras partes se usa entirar miierlo el 
primer Toro. No hago reparo en esto, porque 
debo conformarme al estilo, aunque tenia mu­
chas consideraciones que movieran á no usarlo. 
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Entrará la capa compuesta y en ambos hom-. 

bros js ílerecho en ,,la, s i l la , sin. proyo^iar al ca^i 
bailo á que se descomponga, irá adonde están sus 
Magestades, y á distancia proporcionada hará 
su cortesía; hecha, si hay Toro fuera, se pre-
verjdrá á la accipn , ; según la . necesidad qup 
puede haber de justar con é l , terciará la capa, 
airosamente, preyenclrá el sopibrerp de suerte 
qu? no se le caiga i, con que se eíficusa de, empe-r 
íiarse en las opinipnes que hay spbre.Jo que se 
debe hacer; si bien en la mia no hallo obliga­
ción ei\ riguroso duelo; porquq,el .descuido ¿e 
uno no ¡es culpa del Toro , pa^a vengarlo en él; 
y peor que la excusa seria el desaire. Hartos 
empeños lleva , no necesita de añadir otros 
mas, que por desempeñarse falle á los de obli-r 
gac ionpues un desaire no es enmienda de 
un hierro , sino principio de otros ; y asi soy 
de parecer, que es bastante satisfacción y des­
quite al caerse el sombrero por cualquier ac­
cidente , poner su caballo en medio, y parar­
le aguardando qufe el lacayo le limpie y alze, y 
después ponérselo despacio, pues cumple con 
defenderle sin dar lugar á que le pisen, pre­
sente el enemigo; y si eVToro huyere ó se fue­
r e , no tiene obligación de buscarle , que cuan­
do no hay duelo preciso de por medio que obli" 
gue, bastantemente .«je cumple con sustentar el 
puesto. Y, si entrando á la cortesía sucediese 
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haber Toro.cí | U pU^a,: proseguirá la acción sin 
•tratar de hacer suerte, si ya no sucediese co-í 
ger elvToro á un punto, ó venirse á é l , que en 
estos casos é'slá Cn primer lugar'¿1 socorro y la 
defensa, que la cortesía qué puede proseguir 
después, corf ^úé cumplirá con amtos intentos. 

Como h& de andar cuerdo un Caballero, 

E n las acciones públicas, siempre tienen 
mejor lugar la prudencia , modestia y cor dura,• 
siendo esta ( á mi ver) de mayíor concurso,' pues 
un Caballero «que entra á -topear, «stá» pen­
diente su.acierto del instinta de dos brutos;- y 
expuesto, á la censura del qué lo entiende y no 
lo entiende, de un vulgo arbitro del suceso, no 
de la razón de lo; sucedidos; |iero cómo^es acción 
bizarra, lodo lo que tuviere de mayor riesgo se; 
juzgará por mayor bizarría ; asi lo jufegó yo 
como no pase de los límites de ̂  rigurosa obliga­
ción : porque si es temeridad ó locura * no la 
aconsejaré , 'péró; vituperando la acción ,' mara­
villaré el suceso, por el caso de lo que le cor­
respondía. Fueros tiene la razón y la valenlia 
imitables, y que se extienden á lo posible.' pero 
pasando áí desafueros, en la propia alabanza se 
incluye eli vituperio. Grande es, aunque bár­
bara, la acción (se dice) y esta no es buena 
aprobación para un Cabállero de obligaciones, 
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sí bien es decente lo bárbaro , pues callan 
lo loco. 

Advertencia como se ha de entrar al Toro 
con el Rejón , sitio , lugarconocimiento^ 

y egecucion del Toro, 

Y a queda advertido del conocimiento del 
Toro; como se ha de conocer y asegurar el ca­
ballo, y asi diré en este capítulo como se ha 
de portar el Caballero con el Rejón. Si hallare 
al Toro en medió de la plaza , ha de procurar 
cuando le embista venga derecho al encuen­
tro derecho del pecho del caballo, estando fir­
me en la s i l l a , y hecha la puntería con el 
Rejón j el brazo algo > corvo , con que le tendrá 
con mas pujanza para poderlo alargar en la 
ocasión que le obligue á el lo, como se dirá 
adelante. 

Esta es una batalla entre Toro y; caballo, 
cuyas armas ofensivas j si al Toro se las dio 
naturaleza, al caballo se las suple el arte aña ­
diéndole las defensivas; y asi el Caballero co­
mo agente , si con el gobierno defiende al ca­
ballo, con el Rejón ofende al Toro. Y por esto 
en haciendo la punter ía , en el estado que t u ­
viere el brazo le ha de conservar sin moverle; 
y como digo, teniéndole corvo viene á tener 
mas pujanza. 

Estando piies el Toro en medio o en parte 



de la plaza , donde el Caballero tenga salida 
ciertá ó posible, lia de entrar á recibir al Toro 
(como be'udicho) con esta distinción v4 que si 
conoce «juejel Toro es egecutívo y viejo ,:J:lfeVá-
rá el caballo prevenido, íy en cebando el: R e ­
jón en la distancia que el: Toro está del caballo, 
en el tiempo que pierde el Toro (porque tocán­
dole desarma) tiene lugar de librar el caballo; 
advirtiendo, que queda nias seguro cargándo­
sele encima al Toro, pues ésta imposibilitado 
de egecutar b o t é r e s p e c t o . de qué para jugar 
Jas puntas,; le es preciso el ¡haberse de trocar; con 
que el Caballero tiene ; lugar de cobrar su -ca­
ballo , hallándose en la misma disposición qué 
cuando entró á hacer la suerte si el Toro le 
buscare , que ejecutada la rehará con el asta 
que le quedare,.: que no es menos airosa ac­
ción. Y si la. quiere y el Toro le hallare cer­
ca , volverá sobre, él empuñándose en la-Espa­
da ; si el Toro le quisiere , la sacará, al t iem­
po que el Toro quiera egecutar, por. las, razo­
nes que adelante se dirán ; pero s i , el. Toro 
?e fuere sin conseguir él la suerte, dejará caer 
el asta sin tirarla á lo; alto , que es afectado 
cuidado de satisfacer haber quebrado el Rejón, 
y se debe excusar aunque parezca niñería i r ­
reparable , porque se ha de andar de suerte 
que no se de lugar á tener. ocasión de mur­
muración. ! 
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E l Rejón mientras mas cerca-de las pun­

tas isd pusiere , es' más primoroso'jior » mas di fi-i 
cil fííjp lo que en rrigor de toréar ! sé'delje hacerj 
sLhi&i es mas sueiHe dft vulgo, entre los bra-
zudoá i, por la posibilidad que tiene de matar 
alHíTbro iehtrándofeí ítejott5 por id <4ue llaman 
el desdanjaderó,- pefo 'es W.AS M<MvcaWá6i el • R#. 
jori sba ^uesof i4 i ^ a ^ ' á s i ' la'i'iblentíia ¿el T¿»-
rof*;eoíno la resisteneia dél caballo' paria ^úfebrár'-
lé^doíri l a "fuerza d̂ í sttnbos ; qtie -el jRejon haya 
de s^r de ocho cü'artaís' con cb hierbo es' cierto 'y 
qu« yiingatao1 p o n e ^ b á a , habtáia 4 n :ló mas ¿ 
menos gruesov ^'se-mUehe^oti ^e^iilár^eí á las 
faerzasfdíe'-eadia ÉmÁW *>i tmibiüúhd «»*M 

• Pelrolsi el Toro fuéréf Tétíiiío V'él'Caliaíleif'o 
ha dbk émrar idftyarido ¿1 dicho áifte y iugar| 
con atención d'e! fen cebando i eh Rejón'i i' cargarla 
mas al'cáljalld^ttef r¿l ^oro «g^t i t i to i , ÚevatP 
do icH cabaHo más feSáegádo ; de^manéí'á'q^e? lét 
tiempo<: qtíü'rgastal !eB '̂ dcisComptirtCtŜ  cfévánddlfe 
el Rejón», 5 se ptiédé''ápróvetíha^ ^él cabállo jf 
de ''éarfeftr'^l»htibo* íjü'é1'llevaráí'cdrv'd; Con qü« 
el Toro iaünqufe1' ^- ^ítírá'1 sali^^nd^podi-a ^sili 
que' «l Rejón'se qtiiebre1, tBxénS&Moriéi desairé 
de sacáí'seló dé lar maiíó f y! dé !lá- obligación !#ri 
que \(£ pone. ¥ ' ha de procurar siembre , *qué 
después de quebrado él Réjori'f qtíedá^sé cortó 
revolviendo el caballo sobré eí Toro, para re­
hacer la suerte en la forma referida. 
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Los Bejones1 cjue sé quiebran de la üíncha 

«tras deli;¿ál>alío 'l demás «e ino paredér bieri1 es 
suerte peíigrbsá; porque' qtíédarido en vía y al 
hilo^ corren más los Toros y él Caballero no 
há 'de lImii^ ̂  y no tehiéhdo tiempo de cobrar 
el cábálló* éS'fliériáV isi quisiére rehácer la suér-
W) seSi á0OTÍííé?^élítás^fi3onde la defétísa 1 del 
áslahes ftíftguna ; y asi-en ¡eáte'caso le es per-
tnit icio síícár el cáballó m^lá^go'^ ^'dlfi'dándose 
para ntíéVá''ocasión de máyor riesgo, pero de 
Hiéñcfe^sáftó 010T le «A n¡ r. f!y«v 
»9 «'Con lliPTi'ór^'ntiévbis ífe ha dé 'Obrar de la 
misma'^Stíírflé ^'^ér'ó' ctitt1- esta epiqtíé^a ^ que 
cúMo r tbddá* sé' éttibá^ázarí^ 'en picáridóles, "ésté 
ad^éítiáó, rfé'^é !éí Bráíd^ésité siemjfte én su 
Iti|ál*f ^áff-á'Usaf flél Té^tédib i'eferiddj Y ; si co-
«fcíéiyré 'iju'é^ el'' 'Tbrb sé va qüedandb ó mur 
daMo!'dé proposito ,' aunque le pueda poner el 
!l^jo•tf,, 'lefante' él brázo y déjéle salir ,' pbrque 
f b d o ^ ^ e és;fiet*ir!iáf!T^rb sin qjie ^ í^ó i i la 
e^écwcibiV! áe 'biéM5, no es' suerte; y ló;'eé; tnüy 
bú'éha' y^íiplátídí'áá qu'e sé conbzcá qué 'obra 
tari én. sí 5qüé , eii él' maybí4 aprieto de dellbéra-
óión'j'Sá^eTId bué'débé1 h'á'cér: alárgar el brázp 
patiá"'h'érií a l ' Tbrb ante'sv'nb es !confbrrhé ¿l 
Arte y porque demás de quedar - el brazo' sin 
fuerta ^ ! ^ ^ i ^ Í D d ^ á é ^ $ f o % l b ^ ' d i í ' cgecu-
tar ,;nb lé queda él remédib de cargar el brazo 
síencfo in'éiéHá' 1á pubteríá , re^p^cto dé qdé 
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por poco niovimiento que Jiága,: de;;aízafié 6 
bajarle en la puntería r es ,mucha diferencia ia 
que hace «n el h^ierro ; de que se siguen tres 
inconvenientes de .alargar el brazo, po4?r erraf 
al Toro^j sacarle pl JKejon de la mano, y el nO 
quebrar el ilcjqn, que cualquiera delios, aupque 
sean contingentes, son taiv 4e^irado§ que no 
solq, se ^eben huir,, sino no exponersíi á ;ellos> 

Muchas veces sucede : entra ti, ün ,Caball ero 
al l o r o conforme al A r l e , obligándole á dar 
una vuelta, y aun dos al Toro estrechándoles y 
en este cago no el 
estado referido ?, si bien llevando ¡caballo, ma-
nosp y revuelto h -e%, cebando el ^ejon , 0tí?ri 
ne tiempo de revolverle; (?argá,ndoJ|e el ^ab^-r 
lio,,aunque conisiga,g.^edai,'eia el rpismO esíadoí 

Siendo .diferen |e^ las (Sjfiertefb ^e en toedift 
de la plaza , y cqmo:4ÍGen.qp;esca,íp|)ad.o.1f.qu!g 
las de lugar. estrep^o, y, rincones,, han áe^^ai 
diferentes las consideraciones que railítaii c-!ej| 
estaf st^erfes; y asi qs{.permitido entre fincan. 
ba.l-W apresurado has|a ^libra-^eLla fifif a , y r/BEM 
tonces sugeíarle; yr aguar4ar'í l,a> suelte j porque 
gi entra despacio en el; riníjon,,, ¿ por dónd.e ha 
.̂e salir.'SÍ el Toro le salie-á repibir,, y; le impiT, 

de el paso?, pues naluralmcnte en la mayor 
precipitación de un cabalJo, .juna P^pa^a ó capa 
que se le ponga delante , repara ¿qmé jhar^ 
el mayor y mas arriesgado in^pedipiento? Y asi 
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teftogo por hie nos incoa veniente el dejar de ha­
cer la suqrte, que el hacerla sin estas conside­
raciones» porque de condeido la errará sino es 
en Un raro i contingente : advirtiendo que el que 
intentare este género de suertes , ha de ser co­
nociendo la resolución de su caballo, y que 
sea revueltoporque de no serlo, he visto 
muchas Yeccs á muchos Caballeros que entran­
do en; los rincppes , por no tener estas paftes 
sus caballos, cortarles y echárseles encima el 
^Om KÍ , r-rbüt y r.-»i , . ' ' ' " " : 

E l ppttetsc, á la, parte . del to^ií ^ • donde no 
pu^de haber conocimieiito dei Toro, es suerte 
que he visto aplaudida , pero según mi : consi­
deración', l'a j.tengo pór nías fácil que arries­
gada, fiíndolo en que cuando-sal-6 6! Toro del 
toril., no sale < con intención-de lo que - ha! de 
pbrar; aunque tiene mucho de. poblacho, y: él 
decir se .pqsp á la puerta del tOriLy, é8¡ gran 
(posa jal salir con tanta furia, y lo de mas que 
flejo; al leQfpjC í, que'áimí solo me i toca el áatis^. 
facer á, Ift que he,propuesto. Ponerse; el Caba­
llero á la puerta del toril , es la suerte incierta, 
por salir sin tiento, ;porf s4lir ciego de aquella 
opresión en que ha estado , y. jorque luego, sale, 
sin vista, por el opuesto de £¡alir de la oscuridad 
a la luz, y asi es iijcierta,, desigual y;^egdra;; 
iucíerta de pa^te del C^bailem, y dél TDrol; ;del-, 
C a ^ U e m porque- e l ímpísiuíícon que sale el 
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Toro es tan vehemente , que no puede tener de­
liberación para ofenderle ; del Toro ¿ porque no 
hace reparo; desigual^ porque ofende á quleft 
no Ies puede ofender f segura, porque no tiene 
lugar mas que para dar choque, y no para ha­
cer eV bote'. 

ípodraseme replicáiS ^üe tal vC/J sfe ha he­
cho y §(e ha salido co î- lüdtóient^j no lo dü i 
do , y qiie se pxiedé haber; pé^^n i i^ iritentb 
es dati á 'entiende!1 qué' es iüérte de í^illg^v' pero 
la mas fácil y segura de todas , por la espei^ 
riettcS^'^ue tengd y ptófei ^ePVfet^^eíftfei?rílr To ­
ros en aposenteís bkúrbs^y^ttif ' tíei'díi^y lítinH-
que - eslb!*no;puede s u c e d í en ÍOis TbrOs ^íie "síé 
«wcíWtaáiffai toriles due ^lazá ^'pbrífe b^véd'a& 
qiíe esttah fen la jaülay es elitiettípOJ^tíeiiasta 'pa­
ra habetlqs « ¿ v e é a d ' ^ ' W j yíQfú^tett véao cóú 
áísti;ncio!n.'^!'y ; asi> sdopéltoti&éé* e t t "^ éab'álIttV^ 
queyqak^ndoliés 1&& atf(tij&9 qiiedai?3p9r''ün ratb 
moviendo»J3loá ojos^i y^la-^iiiisma'n'óVedid nos 
suéfede iá mabtpm %kÚeMb*ñe'fyi o^ l í ídad á'ílk 
IcteífilT iasfo tn^^áela i r t t t^ ' í^c^ ^ t i ^ n ^ tfs Süéfl 
teJ fI>e¡jó U i '• inconve nlfeíñítfes' del chbtfUé \ 'de > 'nli 
pólderi ^aelír^el cabálte ¿iflloá^m* é&tágikn d& 
caer f'^rteUsJo q M ca^-ffia^sé ftélp ri$ nah^uf 
UMmte *tí (úahi\ht& ehtrat at TOWOÍ y ha-^ 

liarlo )por las- caáéraái'dttktttío'lleg& ,f y Wi! esté; 
caso,le*'hía d é s m o m ^ ' ^ M> éád%fapW^cha, 
^orq<íe obligará al tiW0m a * quef iíé 'Vuelva! pór? 
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t i la i fcoti'ijué se halla en el estado éh qüé le 
ha irienester' ^ y le había de buscar para hacer 
la suerte sin, riesgo, porque dando el Toro la 
vuelta' én redondo no tiene'fuerza ni ítiblcñciá 
para acometer, y asi iel (Caballero la egectita 
saliendoí á su salvó. ' ; 

sé ha 'de permitir ^Ue ios laéaytís 11a-
tneií ••.&'rS6m%o>t-l '̂táSéfák del' ^ & M ^ f t b i " 
séguit-se tín irreparábíe-iricdnveníeíité ', 'tíiiát es| 
qae cotno' hay 1 Toros1' tjüfeí ^liüiéren! cábailÓS y 
«tt pétffllés Ütros ai cbntrfe^ó5, sufc'ed î que el 
Toro1 embista al peón , y oblrgtae al CabállérÓ a 
feáéár él' c&bállo coíí más ^deieracio^^tie-c^ 
fustó y'̂ oi '̂bfefl'larse cotí la' suérté détrhW^l 'cá>i 
bailo sin hacerla; y asi al lacayo''sbíó fd' totá 
dhr' el'd&l;]ofo áMstt tonoyf'&i athó-llé^árle al 
Tórd' y "ésíWbhafíe pM^kpíé íé! iqtiM -pslfi 
contrbvdt-tíít é¥&n $6* rtéfá&ii ^üe^íiotíé' tíjéáW.? 
-'• ' l l l á t í tó r^^o i -o veí C^baíférb1] 'dleníáá 'fld- ééé 
konítk la! AiltOrídá^ "̂ drtfa & se1 aéácofftpéHíe V ¿ó 

es'd'é1 m ^ M m i ó i f ^ m í d a&mwqixék>s& 0'ur* 
' ^ v M o t &*íúté «femó 'Melé tatriiá dé'fníei^ 
to y Wó'^e pi'réaé f^r'é^tó? « P c t f l & á b " ^ ^ ^ 
balltíro1, !deÍ)¿ lháíláñd¿§e t t e h ^ é l ^ F ó t ó ' ^ r el 
lado iz^ftfetaors^cái" ''él^SfBáHd'? Á i j m ^ á f s ^ 
sicibri para éllb ;sin nota' 'dé- sacá'He ápíléa f 
siüb p'uéde y! le émbist'c comb ísuéedé* ^ H'á 8é 
pbnerlé el 'Réjbtt •al <*évés pclr ciíriá''der c¿ellb 
dél caballo i ! ptie's en él áliriéib únexc'ásálilé , la1 
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defensíi es mas permitida que la fu^a f y ticHc 
desquite que sean müy airosaa suertes, estando 
libres de censura 5 pues para el que lo: entien­
de y el que lo ignora, ambos saben que la ne­
cesidad obliga á la mas presta defensa. 

Entrando muchos Caballeros en la plaza 
no han de andar junios, que se embarazan tinos 
á otros i y asi se deben dividir tomando pues­
tos , que el Toro toma diferentes caminos y de­
signios ; y es bien que por, cualquiera qu£ vaya 
halle quien le reciba y ofenda; con que. aun 
mas, celebre su fin, y no se estorban exponién­
dose juntos, á no tener el que hace la suerte 
por ^onílé; encapar su caballo, asi Jo he visto 
muchas v̂eces* ..j « . . .• üní'í/'.ií ;.!<; >!,'.A 

Pero demos caso que se par^ T/íro en la 
plaza en parte donde no ocupe puesto ningún 
Caballero, en tal caso cada uno se ha de llegar 
no á paso acelerado ; y el Caballero que llega­
re primero , entre áKla ¡suerte sin quitársela al 
otro , de. que suelen resultar mohínas np leves, 
que excusa la cortesía y urbanidad, hija de la 
obligación de los que egercitan esta caballería. 

. Habiendo entrado ,al Toro el Caballero, y 
extrañándole y no acometiéndole , no tiene obli­
gación de volverle á buscar, pero si estando 
en su puesto ó paseándose, el Toro fuere por 
donde estuviere , le saldrá á recibir ; y no que­
riéndole le de jará; pas^r , quedándose en el 



puesto ó prosiguiendo su paseo. No es necesa­
rio advertir ique en tocando á desjarretar , por 
ningún caso se ha de buscar al Toró; ninguno 
ignora que no es lícito. 

Hallándose en buen caballo ha de procu­
rar conservarlo mucho, por la contingencia de 
ponerse en otro que no sea t a l , y que le obl i ­
gue a deslucirse ; y sin causa muy precisa, no 
se ha de aventurar todo el resto de la tarde 
por un mal caballo. 

Lanzada t y como han de obrar los P a ­
drinos. 

E l Caballero que determinare dar lanza­
da, hade entrar con estas disposiciones. Lo pri­
mero ha de llevar el caballo vendados los ojos 
con tal modo , que el mismo Caballero le 
pueda quitar la banda dada la lanzada ; por­
que suele suceder faltar el lacayo á quien to­
ca hacerlo, y para cualquier suceso se ha de 
i r al mas presto desembarazo, y ninguno es 
mas próximo que el inmediato. Lo segundo, 
que no ha de mover el caballo sin que tenga 
la vista libre para ver al Toro y poder obrar 
sin embarazo, y para esto hallándose algunos 
Caballeros en la plaza están obligados á dejar 
al Toro libre , procurando apartar los peones, 
y después ponerse á las caderas del caballo 
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»lel qu? va & dar la; lanzada , tref 6 cuatro 
cuerpos 4e. caballo de é l , para estar pronto al 
socorro, si necesitare de él : (cuyo modo de so­
corro el amo y el criado. se ha de hacer diré 
en su lugar. ) Lo tercero, ha de procurar que 
el caballo sea muy sosegado, fuerte y mañoso, 
con resolución, porque la acción es á pie que­
do de caballo, y con cualquier movimiento 
bastará ;para errar al Toro: fuerte, porque es 
muy posible el choque para resistirlo;: inañ'o^ 
so , porque sí se hallare con obligación de cho­
car con el Toro lo pueda obrar, airosamente, 
Algunos tienen opinión que ha de ser alto, y 
si bien es poco reparo, a buena gana dos dedos 
mas ó menos de cnerpo. no lo tengo por nece­
sario sino para mejor ser, , ' I 

Advertido pues de estas tres proposiciones, 
entrará bien la cortesía á las Personas Reales, 
si las hubiere en la Plaza , y de no haberlas 
no, hay obligación 1 de hacerla á otra persona ó 
Comunidad por preeminente que sea,; porque 
e l que dá la lanzada solo entra á obrar,; y dis­
culpado esta quien lleva el caballo; vendados 
los ojos,, y no ponerse en riesgo que el Toro le 
coja atravesado: llevando la capa por ¡ambos 
hombros,. ó terciada , como algunos quieren, y 
levantada sobre el hombro derecho., porque d,c 
ambas .maneras es decente , y cada .uno elegirá 
lo que mejor le pareciere. Él lacayo al estribo 
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con la lanza,; U cual ¡será. 4«! grueso conforíne 

J í la fqerza del Caballero que la llevare ; y; 
tomando el sitio por donde le pareciere ser mas 
cierto pasar el Toro, conforme por donde en­
tró , y esto por el riesgo de que no le, coja; 
atravesado, por no ser fácil revolverse con un 
caballo sin vista, y una lanza al hombro, y 
no se debe poner en riesgo tan evidente ; y so-> 
segado su caballo aguardará que haya Toro en. 
la Plaza; habiéndolo, pondrá el rostro de su 
caballo donde estuviere el T o r o , dando ¡cinco 
ó seis pasos y parando el caballo , y luego otros 
tantos asegurándole, y estando á distancia to­
mará la lanza, que tendrá ya puesta la em­
puñadura como debe estar en balanza, sin 
que cabecee atrás ni adelante, porque ;ten-
ga lugar firme, irá prosiguiendo al Toro,, y se 
volverá á parar , asegurando siempre su caba­
l lo , y parado á proporción que el Toro se hallé 
obligado á embestirla , se estará quedo , y 
viendo qué el Toro es remiso, y se esla quedo, 
proseguirá llegándose hasta echarle del puesto, 
llevando cuidado que suelen huir y vuelven á> 
recazar ,. y puede hallarse descompuesto ; ̂ y asl 
se ha de tener atención de ir volviendo la cara, 
al caballo hácia donde el Toro se hallare. 

Y si el Toro le embistiere procure no po­
nerle la lanza en la cara, porque demás de 

, no ser ofensa la que lé puede haqer conside-



rabie , se expone á que le descomponga de la 
silla; ni asimismo la ponga trasera, no solo 
por ser mal parecido , sino p o r d íiesgo que 
tiene de hallarse el toro mas cerca del caba­
l l o , y en disposición de herirle sin hacer el 
efecto} y asi se debe poner desde en medio del 
pescuezo del Toro atrás de las puntas, hasta 
el desganjadero, que es, como tengo dicho, 
entre los brazuelos, que es lo mejor; y esto 
no ha de ser tan formalmente que no se ex­
tienda á lo posible, que mi advertencia es d i ­
ferenciar lo malo de lo bueno, y decir y ele­
gir de lo bueno lo mejor, pudiéndose para 
que consiga el fin de la acción, que es herir 
al Toro y matarle, ó que alli que4e muerto, 
y sin estos medios proporcionados , según mi 
sentir, para el. 

Dada la lanzada, y quebrada el asta, que­
dando el hierro dentro del cuerpo del Toro sin 
haber caído del caballo, debe descubrir con 
presteza los ojos al caballo, y hallándole al 
Toro cerca, está obligado á rehacer la suerte 
con la espada, en caso que el Toro esté vigo­
roso y con fuerzas de poder ofender, porque 
si está rendido y postrado no corre obligación. 

Pero si el Toro se alargare, porque en este 
duelo quedando bien se cumple, lo que tam­
bién está recibido, al «nemigo que huye la 
puente de plata. 
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. T^|a^sc.^j05a;:4ev,fei; . p^jlig^ci^n de los 

cuatro. cjierpoSj^eo^^Wíl i ^íflSí yí^w^ .ĉ so que 

yer(C^Jps?^d/'i»p^HftO,4^5^^Wcf? rToro; 
la ra^oii, f-^Quer-i i^gaC" l o s / P a g ó o s , ó 
amigos al .eíi^iWfgo„, s^po^ifi, que el t ahijado ó 
amigQ .flp (p.?fló t ^ i ^ ? i ¿J) Bíí pon r̂ eo, opinio­
nes . la apciop q ^ , de, s^r(njatui;gl^1.es :buena 
y Ív^i^'f){|>|e.r9o^ f-lff<íllf&» e l •Ó^M.'ÍGP- -te1 4? 
.llegar ¡CQnupr,esíez&;9l r̂ ocprrpf sjai dar, Jugar á 
que el ^pr^.^engi^ . tiepapQ j 4e ^ec^^rlp^ comp 
ha ^c?4Áfej^¥?K^f/Xe^%r ¥i ̂ 91 fee ,^Í?ÍP» Por 
descujdo de los Padpípps ,rcosaJbíjqn culpable,. 
así.¡ppr,.ppU't((p9,;#>n!9n^or,:• ^^gac^n^ , .Y en 
este^ca^p debe el Gabarro j ^ i - q u ^ ó ypará ello 
( aunque sx\ este rigurpsp duelo de . .Caballería 
no se a,4niMe psta ^a^isffi(ccionporque siempre 
se presume que lo está se ha de. l̂ JBpnfar mi ­
rando hacia donde está,el Toro» y ^PP^éndose 
en medio , de él y de, sp caballo , .h^f de prpr 
curar, primero la def^jí?^; ¡y si hallare, a\ Tpro 
cerca, se.jrá á él;, terciada l^vc^píi y llegan­
do á distancia, se empuñará en ¡stij espada , 
advirtiendo, que no la ha de sacar sino á tiempo 
que el Toro le embista, ó él embista al Toro, 
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sin que se le pueda escapar , porque sí bien 
no es acértado el prevenirse antes de lo ne­
cesario , indica toda prevención sin tiempo, 
temor , y el empeño de sacada es mayor y 
diferente',"y asi se debe excusar; maybffrlente 
habiendo cumplido cbh todo rigor de duelo, 
con haber' hecho de su parte ío que le toca, 
buscando ál enemigoV" viéndole y después pro­
vocándole y no haberle Vqüeridó embestir , 
que parece un modo de: rendímiérlto. 

Pero cuando el Gaballero,:-mas llevado de 
su brío que de su razón, ntí iquisiere obede­
cer este precepto ó conseja, loií Padrihóé ^ si 
son tales , con hacer lo ;qde les; toca lé hah 
de excusar de empeño , con ;no -dejarle a i ahi­
jado nada qué hacer. Pero s'i citoftdo's'é le­
vantaré1 hallare al Toro lejos, y le llegaren su 
caballo,- lo tomará, pues mejor lo seguirá y 
alcanzará que á pie corriendo toda la plaza, 
con riesgo de cuando llegue hallar al Toro 
muerto, o de los Gaballeros, ó de los peo­
nes ; y en su caballo puede llegar á tiempo 
de obriar,! y cuando le falte , habiendo hecho 
lo que; le toca, sin el reparo que puede cau­
sar, si corrió poco ó mucho, queda con el des­
quite del otro Toro, y sin él muy pundonoroso 
y acreditado, porque ha cumplido con susten­
tar el puesto, presentándose al enemigo. Y esté 
advertido el Caballero, que en todos los casos 
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que le sucediere, llegando al suelo ha . de guar­
dar este precepto. 

Demos caso, que suele suceder quebrar 
la lanza y caerse el hierro en el suelo sin ha­
ber rodado el Caballero, entonces debe quitar 
la banda al caballo e ir en busca del Toro 
á galope, entretenido hasta hallarle en parte 
donde no se pueda escapar , cerrando con él 
y sacando la espada á un mismo tiempo, con 
advertencia que en esta ocasión no han de l le­
gar los Padrinos , sino solo estar á distancia 
de poderlo hacer si cayere. Pero si el Caba­
llero esqapare habiéndole dado al Toro una ó 
dos cuchilladas, queda satisfecho el duelo, y 
están obligados los Padrinos, aunque pase el 
Toro por donde estuvieren, dejarlo pasar l i ­
bre por no deslucir el desquite hecho, que le 
obligó al, empeño al tal Caballero, y puesto 
que llevo , por opinión asentada , que no se 
debe sacar la espada sino cuando estén enci­
ma del Toro , no hay para que advertir, que 
los Padrinos deben estar empuñados en ellas, 
con prevención por no ponerse en el mismo 
empeño, dejando al ahijado lograr la suerte. 

Para el mejor acierto, del acción de la 
lanza no se ha de emplear en Toro herido, 
sino en Toro fresco y que no se le haya puesto 
Rejón ; la razón es, porque el Toro lastimado 
si bien la irritación le haya aumentado el co-
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rage, le disminuyala resolución, pbfque no 
todos se determinan a einbestir con la misma 
pujanza'1, y el instinto de cualquier animal, 
bien se entiende á reparo cbn escarmiento al 
daño: y : los efectos de: la lánta ée consiguen 
mejor có'ñ la mayor resolución del Toro , por­
que él es el que se hiere; y asi cúándo mas sin 
reparo sé entraré f táiito mayor será lá herida. 

J J Ü suerte de la . Espada, , y .como se ha 
de usar della. ,; 

Para tratar de esta ádvcrténciá íes necesa­
rio repetir lo que tengo dicho, que sifendo suer­
te voluntaria y no precisa j herrarla es grande 
hierro ; y empeñarse para no áalir airoso, ma­
yor empeño, y asi debe entrár eii tílla sin que 
le falte circtinstanelá necesaria, porque no has­
ta solo el valor del Caballero para egecutarla 
con acierto, que necesita qüe él caballo sea 
muy resuelto, y el Toro muy egecutivo; y hó 
basta (jiie tenga aquella parté él caballo, si le 
falta ésta al Toro; jorque tan mal parecido es 
que huya el Toro y que el Caballero corra tras 
é l , como que el caballo no se llegue. L a razón 
es ; ¿Este ño es entré caballo y Toro ? S i ; pues 
si el Toro huye arguye cobardía, ¿pues qué 
valor es herir á un cobarde ? ¿ El'caballo no 
se llega? ¿No puede el Cahalléro infundirle 
valor ? No es posible ; pues porqué quiere de-
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sacreditándosc á sí para con todos, desacredi­
tarlo con énertiigo tan ventajoso, para que lo 
atropello : si como hemos dicho las ventajas del 
Toro, suplé al ¡caballo la Maña de su dueño; y 
asi tanto será de airosa la suerte de la Espada, 
cuando el Caballero tuviere mas resuelto ca-« 
bailo, y hallare mas egecutivó el Toro , sien­
do mejor no entrar en la suerte sin esta c i r ­
cunstancia , qüe no expuesto de conocido al de­
sacierto sin conseguir el efecto), siendo imposi­
ble á mí ver i hacer suerte eftibedljada. 

Supuesto lo referido, veamos el modo de 
entrar en ella , el caballo ha de recibif al ;Toro 
al gabilan del estribo derecho j llevándole en­
tre sosegado y prevenido, terciada la capa, 
prevenido el sombrero <, y empuñado en la E s ­
pada por cima del brazo. Queriéndole el Toro, 
tendrá atención de medir en lo posible la dis­
tancia; de suérte , que la Espada salga de la 
vaina, al tiémpo que el Toro encapote para 
egecutai* eí ¿olpe; de manera, que el descargar 
el golpe el Caballero ha' de ser desde la vaina, 
porque sale de obligación de buscar al Toro, 
con una ó dos cuchilladas que le dé. ¥ de sa­
carla anticipadáiiiente , demás de no ser lo qué 
se debe hacer, queda con el empeño dfe no en­
vainarla sin hacer algo; y muchas veces suce­
de, Ó por no ser el Toro ó caballo á proposito, 
quedarse con el desaire y el empeño, o duelo 
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en pie > 6 mudar el Toro de intento y no poder 
egecutar el suyo, que es defecto de censura, 

Pero no milita esta razón si el Toro le saca 
el Rejón de la mano, porque entonces será 
precisa obligación valerse de la Espada, desta 
manerá : debe ir á buscar al Toro, no cor­
riendo á galope apresurado, procurando coger­
le en parte donde no se le escape sin darle de 
cuchilladas, llevando por regla general en to­
das las ocasiones de sacar la Espada, que ha 
de ser estando ya sobre el Toro, y a la dis­
tancia que referí en el parágrafo antecedente, 
por las razones referidas. 

Como se ha de hacer el socorro. 

E l Caballero ó Caballeros que sé hallaren 
en la plaza, han de hacer el socorro en este caso 
desta manera : deben ir en seguimiento del Ca­
ballero á quien ha sucedido el haberle sacado 
el Rejón de la mano, en llegando á la distancia 
que el Caballero esté embedijado con el Toro, 
se empuñarán en las espadas sin mas intento 
que si cayere en el suelo, ó estuviere en ese 
riesgo socorrerle , no ayudándole para que tome 
venganza: y esto donde se profesa el torear se 
guarda con tanto rigor, que he visto arriesga­
dos de sentimientos entre mayores amigos, y 
entre hermanos; fundándose en que es dar, á 
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entender que necesita de su ayuda para su de­
sagravio; y cómo es razón de duelo, el agra­
viado en llevando coríipania es llevar ventaja 
y no queda desagraviado ; y éste lo es, y asi 
debe de ir solo y satisfacerse por sí , sin que 
otfo le satisfaga. Y por ser bruto de ventajosas 
fuerzas , se permite que los que;se hallaren en 
la plaza en los riesgos dichos les socorran ; 'lo 
cual no se permitiera si riñeran dos iguales; en 
armas y sangre. 

Socorrer á un peón un Caballero es obliga­
ción precisa, y se debe hacer como causa prin­
cipal á que entra en la plaza. Este género de 
socorro rió se llama suerte; y asi el Cabal le ré 
que con mas presteza socorriere, ese andará me­
jor siéndole permitidó hacerlo, ó con el Rejón 
con la Espada; y será dicha del peón que se: ha­
lle con Rejón , porque le puede ofender mas al 
Toro y divertirle con mas pujanza , porque ha­
llándose sin él no le debe tomar , y se- ha de 
valer de la Espada acometiendo al Toro, pór 
cualquier parte ; la razón es , porque comO el 
intento es escapar al peón, y se hace con d i ­
vertirle ofendiéndole, cualquier divertimiento 
basta: yendo con todo cuidado de que el cabañ­
il o no ofenda al peón , como ha sucedido mu­
chas veces : estando advertido si sacare la Es ­
pada , que sea de suerte que rio se escape el 
Toro sin obrar con ella. 
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E l aconsejar al CaLallero entre en caballo 

resuelto , y que no tema de chocar con el 
Toro , es por excusarle de la obligación de 
apearse en ningún caso de los que pueden sû . 
ceder; pues para socorrer al Caballero ó al peón 
que cogiere el Toro , con mucha mas presteza 
y violencia le podrá defender desde su caballo, 
qUe no apeado de é l , y con menog riesgo d i í 
su persona. 

JSri que casos debe apearse el. Caballero^ 

-AJ Los dos casos nof excusadoSí.de iaĝ arsse.v̂ l 
Caballero, precisamente faltándole! la resolur-
cion i al caballo soñ .:; el primero,, si el i Joro 
ie ha sacado el Rejón dé la mano , y voltién-
do I sobre el Tqró le .hallare parado como; jsuek 
suceder i y el caballo no tuviere resolución de 
llegarse j que es el empeño en q ú C i ,1«; dejó ¡del 
desalíe de haberle sacado el Rejón de la mawft" 
tíejoo obligación dé apearse y chocar á pie, CjDn 
jel Toro , pero sí se fuere del puesto en el; inr 
termedio que se apeó, ¿no esta obligado á ser 
gwinle ^ porque; jno i sustentando el, Memigo3 ^ 
putestoi, se présuponé que huye ,}y im. grandê -
za de ¿taimo dejarle y queda satisfecho; pucp 
enL todo rigor de duelo debe el enemigo suŝ  
tentar* el desaire que hace. E l segundo y mas 
preciso, cuando un Caballero ha cáido y va á 
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chocar con el Toro , y el caballo teme de lle­
gar, hallándose imposihilitadó de poderse so­
correr y ayudar, se ha de apear y ppnerse a su 
lado, guardando en el sacar de la espada la 
forma dicha. 

L a suerte con los Yacidos. 

Los Yaculos son unos rejoncillos de cinco 
cuartas con el hierro, y se usá dellos el brazo 
tendido, y al estribo del caballo; es muy a i ­
rosa caballería , pero, es necesario que el caba­
llo sea presto y muy revuelto, porque como 
es suerte mas inmediata al Toro y con poca 
defensa , necesita de mayor presteza. También 
es permitido en este género de suertes rompa 
los mas traseros , y en ambos quedándole cerca 
del Toro rehará la suerte con el asta que le 
quedare, como con la del Rejón. 

Con el asta ó1 iéana se torea al estribo, ád-
virtiendo, qué mientras mas delantera , la 
suerte será tóas airosa y mas segura, siendo co­
mo he dicho el caballo presto y revuelto. 

Advertencias particulares. 

Esté advertido el Caballero, qué no ha 
de dejar salir al Toro en ninguna suerte por 
las pamas del freno, porque demás que va ex-



puesto á evidente peligro, no obrará airoso. 
Suele suceder al sacar la Espada caérsele 

al Caballero, ó dándole una cuchillada topar 
en una punta, y con la violencia con qué deja 
caer el'brazo, y la pujanza con que el Toro 
egecuta , sacarle la Espada de la maho, ó des­
guarnecérsele , y caérsele en el suelo; en tal 
caso atravesará el caballo entre el Toro, y la 
Espada, empuñándose en la daga, ó puñal , 
que llevare ; si el Toro diere lugar á que su 
lacayo se la d é i, l a tomará, y buscará al Toro, 
y procurará obrar con ella ; y si el Toro le 
embistiere, antes se valdrá de la daga, ó pu ­
ña l , pues se conoce que la defensa es ningu­
n a , y la ofensa que puede hacer al Toro 
menos , y no le pueden culpar no anduvo 
sobrado de arriscado^ No aconsejaré á ningún 
Caballero que se apee, porque desamparar su 
caballo no es justo, y si el Toro está lejos,, 
y al apearse su caballo se va,i no es aire; y 
si cerca, deja el caballo sin defensa: y si an­
tes de cobrar la Espada el Toro le recaza, 
no consigue su intento; y hemos visto cada 
dia riñendo dos desguarnecerse la Espada, ó 
de un golpe sacársela de la mano; si este tal 
á quien le sucedió esta desdicha, con la daga 
resistiera al contrario, y sustentara el puesto, 
no se puede vnegar que andarla sobrado de 
bizarro, pues con arma menos ofensiva y de 
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ninguna defensa cumplió con su obligación : 
pues quien se presenta á un animal de tan 
ventajosas fuerzas, con una daga , no sé le 
puede negar que es bizarro, y asi no necesita 
de apearse por no exponerse á las contingen­
cias que quedan representadaSi 

Este , advertido el Caballero, que en todas 
las suertes j asi de Rejón j Espada y Asta^ ha de 
dejar el caballo corto, y revolver sobre fel Toro. 

Ha de procurar también el Caballero te­
ner los caballos icerca de la puerta que entra­
re, y que cuando salga á müdár caballo no 
tarde de volver á la plaza, ni deje pasar Toro 
en el ínterin , ni mude caballo sin causa muy 
urgente > que todo lo que se falta de la plaza 
se mormura la tardanza ; y mas si sale un 
Toro bravo; . 

Suele suceder de una cornada caérsele el 
caballo muerto al Caballero, este advertido, 
que ha de sustentar el puesto hasta que le 
traigan caballo; que no ha de salir de la plaza 
á pie, ni arrimarse á tablado4 

Cuando se determine á entrar en la plaza 
un Caballero, no ha de llevar menos de cua­
tro caballos, y si es posible sean iguales, por 
si los hubiere menester; que no es aire , ni 
disculpa siendo acción voluntaria, dejar la pla­
za por malos caballos, o por no tenerlos 4 me­
dia fiesta. 



( U ) 
Y si acaso entran dos Caballeros de cama-

rada, y el uno rodare, y de la caída no eslu-
viere para volver á entrar en la plaza, ó el 
Toro le hubiere dado una cornada, saldrá con 
su amigo hasta la puerta, y se volverá á la 
plaza, aunque vaya muerto, porque no hay 
cosa que obligue á dejar de proseguir una ac­
ción pública. 
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